
F1·aucisco de la cate.dral de Toledo es he­
chura.de Alonso Cano, pero debemos su­
ponel' á los espaí'i.oles mejor enterados 
de las cosas r.le Espaí'i.a que los extranje­
ros: no puede darse gran crédito en este 
punto á quiou muestra ignorat· el alto y 
merecido reno.robre del Murillo de la es­
cultura, mm de las glorias más legítimas 
y menos disputadas del arte hispano, di­
ciend9 que ·Alonso recibió las primeras 
lecciones de an tal Martínez Moutaí'i.és, 
sin mencionat· una sola de sus inmortales 
obras . 

. Una circunstancia digna de tenerse en 
cuenta refiere Ceán Bermúdez, en su ya 
citado Dicci01iario histórico de los más 
ilnstres profesores de B ellas Artes en Es­
paña. Alonso Cano, pintor, escultor y ar· 
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maestro, que no tardó en otorgársela por 
cierto. · · 

S.u primera obra fué una ·· Concepción 
para la iglesia parroquial de Alheqdín, 
que dió lugar á un ruidoso litigio con la 
comunidad de religiosas de un convento 
donde por una complacencia disculpable 
estuvo depositada la imagun, contribu­
yendo no poco est'a singular contienda á 
extender y vulgarizar· el nombre de Me­
na, y tanto le agradaron á Cana las pri­
micias del taleuto de su nüevo discípulo, 

.q_ue comenzó á eederle muchas obras de 
las que él no po.día, ó no quería ejecutar, 
ayudándole· al mismo tiempo con dibujos 
y modelos. En este concepto.acaso-y es 
todo lo que puede conceders~tuviera 
alguna pa:rticipaciQ!f Alo~1so Cano en la 
obra del San Francisco, pues aunque la 
·estatua le fuera encal'gada á Mena por el 
cabildo toledano, no hay inconveniante 
en admitir la posibili.dad de que le pres-
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al restablecimiento de su salud, b~stante 
quebrantada desde que estuviera en la 
corte, y fué enterrado en el monasterio 
del Cister, en el cual tenía dos hijas reli­
giosas profesas. 

En las postrimerías del aí'\.o 1872 vino 
á Tolédo Zacharie Astruc, inteligente y 
acreditado escultor francés, cuya intere­
sante biografía suscrita por Emest Ches­
·neau, puede verse en la Galerie Contem­
poraine· que se publicaba en París en 
1883, números 63 y 64, apgyado por mq­
chos hombres eminentes franc.eses Y' es-

q uitecto, como los grandes artistas del 
siglo XVI, vin0 á Toledo á oponerse á la 
plaza de maes~L'O mayor de la Santa Igle: ·· 
sía, á la sazón vacante , y á pesar de su 
bien adquirida reputación, no consiguió 
ser agracia'do con la plaza, que se confi­
rió en 13 de Agosto del mismo afio á Fe­
lipe Lázaro de Goyti, cujo nombre, por 
respetable que fuera, no ha llf~gado hasta 
uo_sotros rodeado de la aureola de gloria 
que acompaí'i.a y acompafí.ará siempre,· 
al de su ilustre competidor. Este desco­
uor.imiento del mérito del artista, este 
desaire hecho á un hombre de anteceden­
tes tflu honrosos en su profesión, no .ex­
cluye e~ abso)uto ·¡a idea de que fuera 
Cano algunos aí'i.os más tarde el encarga­
d·o p0t·-el cabildo de labrar la estatua de 
San Francisco; pero sí aleja, en mi hu­
milde sentir, las probabilidades. del he­
cho. Singular contraste es el que ofrecen 
los cabildos metropolitanos de Toledo y 
Granada, dejando ir el primero sin ' la 
plaza de maestro mayor á este h9mbre 
pródigamente favorecido por la.Natura­
leza con .extraordiúarias aptitudes, é im-

. tara algún auxilio, ó le ilustrara con sus 
consejos, como acostumbmba á ha.cerio, 
el celoso y desinteresado maestro. 

. p~ñoles, eutre ellos el célebre historiador 
y estadista Mr. Thiers, con el objeto. de 
ha~er una reproducción fiel y exacta del 
San Francisco de Mena (1). Obtenida la 
venia ·del cabildo después de no pocas 
dificuhades·y resistencias, en cierto modo 
justificadas, diú p~incipio á los trabajos 
fijando su . taHer ele común· acuerdo . en 
una pieza de Ja sacristía mayor que .. se 
conoce con · el nombre de Citarlo de la 
Custodia, bajo la mlidua y constante vi-

. gilancia del hoy capelláu mnzárabe Don 
Natalio Mo.raleda, comisionado al efecto 
por el cabildo, y en los. últimos días del 
mes de Junio de 1873 quedó terminada 
la copia con tal precisión é identidad en 
los más millnciosos detalles, que podía 
muy bien confundirse con el original.Lo­
grado ya el objeto que se propusiera con 
tanto eJ.!ipeí'i.o, Astrnc regresó á su país, 
no sin sufrir antes grandes contrarieda­
des y reveses que Je retuyieron en Ma­
drid por algiín tiempo, llevándose ade­
más del santo un bajo-relieve con el es­
cudo de armas de' la Puerta de Visagra, 
diferentes acuarelas, una titulada Les 
balcons roses y varios estudir,s que el pue­
qlo parisién ha tenido ocasión de admi­
rar luego. · 

. petraudo y obteniendo el segundo á fuer-
za de i.nstaucias, la indispensable autori­
zación de la corona para proveer· .e.u un 
profesor de bellas artes ·que no había 
cantado eu su - vida, ni estaba ordenado 
in sacris, una ración de músico de voz, 
por no perder !a·ocasión, bien remota en 
verdad,. de utilizar en favor de la. igle­
sia de Granada sus meritorios y excepcio­
nales servicios. 

De ilustre abolengo, Pedro de Mena y 
Medrano nació en Adra,· una de las siete 
villa1:1 de.la Alpujana, eu el reii1o de-Gra­
Í:)apa. Su pudre Alonso de Mena, · artista 
también 'y autor del rico monumento de 
la· plaza del Triurifo, le dedicó desde los 
primeros aí'\.os al ejercicio de su profesióll, 
y siendo ya hoinbra Pedró, se dirigió !Í: 
Ja ciudad del Genil con el exclusivo ob­
jeto de .ver trabajar á-0ª!1º• qúti llenaba 
ya con su fama to.das las provincias an­
daluzas. SaLisfecha su curiosidad, rogó y 

·suplicó al célebre racioúéro que le admi­
tiese eil el número de sus discípulos, y 
Cano, que adivinó bien pronto las felices 
disposiciones de aquél~ _accedió 4 tan rei.­
teradas. instancias, convirtiéndo.se desde · 
en~onces en su más decididó pi·otector y 
etr el mejor de los maestros. Correspon­
Qfó el discípulo átales distinciones, suje­
tándosé á estudiar desde los más rudi­
mentarios principios del arte, a pesár de 
ser ya clisado y d1;1 26 aí'i.os de 1:1dad, y 
comprometiéndose á no trabajar para el 
. Público hasta 0.btener la autorización del · 

Mena, siguiendo en todo las inspira­
cicmes del popular artista granadino, 
trabajando lil ur;has veces C:Jll su cumpafiía, 
procurando imitarle siempre en la dis­
posición de las figuras, en el plegado de 
los pní'i.os y en la seucillez de la eolll po­
sición, de tal modo llegó á identificarse 

· con su maestro, que eu ocasiones es di­
fícil distinguir las o.bras del uno de las 
del-0tro. Juntos .trabajúon en el c;onven­
to' de religiosas del Auge! de Granada y 
en el coro de la catedral de Málaga, y 
aún duran las disputas entre los críticos 
sobre el verdadero autor de algunas de 
estas esculturas. 

Sería prolijo enumerar todas las obras 
de Mena, que son muchas, y habré de 
concretarme, por lo tanto, á citar como 
ínás riotábles, además de las referidas, la 
estatua del .Anqel Custodio que en 1836, 
con motivo de · Ja desaparición del edifi­
cio·, fué trasladada del convento de mon­
jas de su nombre eu Granada, á ·la Aca­
demia de Nobles Artes de la misma ·ciu­
dad; la del Cristo de la Agonía, enviada á 
Génova por el príncipe Doria y aplaudi­
da con entusiasmo porlos mejores artis­
tas italianos; u na Magdalena labrada para 
Madrid, que inspiró cierto romance he­
roico á ·D, Francisco Bancés Uándamo, 
famoso poeta de aquel tiempo, y la Vir­
qen. del Pilar con 8antiago, encargada á 

· 'Mena por D. Juan de Austria, hijo natu­
ral de Felipe IV, de la qu·e fatta deuir que 
fué robada la cabeza de la Virgen cuan­
do estaba todavía sin concluir. Acongo­
jado·el artista, porque creía no poder re-

. petirla con la misma p_erfo.c~ióti , .ª?~dió. 
al rey en demauda de ] ust1cia; dmg1óse 
éste á los prelados del reino por medio 
de la correspondiente cédula dé ruego y 
encargó para que folminaran CelJSlÍras 

· contra . el ladrón, y un día, sin saber 
cómo, apareció la cabeza robada en el 
mismo taller de Mena. 

Poco tiempo después, en Agosto de 
1874, visitaba yo en ta capital de la veci­
na república, acompafí.ado de dos amigos, 
españoles también·, el Palacio ele la ln­

_d1cstria., situado en 10s Campos Elíseos. 
Celebrábase en aquellos días una de esas 
exposiciones mensuales á que concurren 
alternativamente, sin el estnlpito de los 
grandes certámenes, los múltiples y va­
ri~dos productos de todas las industrias, 
y cuál sería nuestra sorpresa al enccin­
trarl)ós frente á frente de la conocida es­
tatua · de Sau Francisco, que tan gt:ato:> 
recuerdos debía despertar en la imagina­
ción de los compatriotas db su iuspirado 

. autor·; último destello de nuestras pasa­
das glorias. Detuv.ímonos á · examiuarla, 
creyendo por el pronto que la obra de 
Mena y Medrano se había trasladado á 
las orillas del Sena, y el duefio, ó encar­
gado de la instalación que, sin duda, 
participaba de nuestro entusiasmo artís-' 
tico, ya que no de nuestro entusiasmo 
patrio, fuése . acercando poco á poco á 
aquel grupo de extranjeros; sefialó con 
el íudice de su diestra mano la peregrina 
imagen del serafín de Asís y dijo en el 
idioma propio de los natmales de la an­
tigua Galia: Fué este escultor, segun Palomino, 

igualmente apto para trabajar ~n ~uade­
rá, que en piedra y en marfil, 51 brnn en « C' est la représentat-ion la plus par-
·ésto último sea muy corto el númei·o de faite et achevée de l' aacétisme i·eligieux, 
las obras qne ejecutó, y estaba reputado un sentiment qn' on ne comprend plus 
po1~el mejor de los que quedaron· en Es- aujourd'' hui.» 
p_añá al falleci~liento de su mae~tro. Mu· (1) Astruc, arrnstrado. por el r:omún ~entir, 
nó el aí'\.o de 1693 en la etudad de le creía de Alonso Cano, y así le considera tam­

. Málaga, donde había ido para atender 1 bién sn biógrafo . 
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